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Historia de
la Filosofía VII Reforma y Contrarreforma


Cuando tengo un poco de dinero



me compro libros,



si algo sobra



me compro ropa y comida.



 



(Erasmo de Rótterdam)








Introducción



 



Tal como había terminado el siglo XV (bajo la enseña de la
Inquisición) así inició el nuevo siglo XVI. Nada  había
cambiado. La corrupción al interior de la Iglesia católica, la
arbitrariedad, el abuso, los excesos eran la norma en la curia,
mientras el interés por las almas de los fieles no estaba a la
orden del día. En un clima festivo, carnavalesco y semi-pagano, los
papas de turno no percibieron el decaimiento moral presente en
todos los niveles de la Iglesia, ni la necesidad de un cambio de
rumbo, ni el aproximarse de un dramático cambio de época.



Éste cambio había empezado ya desde la mitad del siglo anterior: el
martes 29 de mayo de 1453 los otomanes habían tomado
Constantinopla, poniendo fin al Imperio Romano de Oriente; el 2 de
enero de 1492 los reyes católicos unificaban España conquistando la
Andalucía, último baluarte árabe en la península; el 12 de octubre
de 1492 Cristóbal Colón descubrió la América; en mayo de 1532 se
firmaba la Paz de Nuremberg que decretaba el triunfo del
luteranismo; el 4 de diciembre de 1563 se cerraba el Concilio de
Trento, el más influyente de la era cristiana moderna; el 7 de
diciembre de 1571 se libraba la batalla de Lépanto con la victoria
de la Liga Santa, que ponía fin a la expansión otomana en Europa y
en el Mediterráneo.



Cada una de estas fechas ha sido indicada por diferentes
historiadores, sociólogos y filósofos, como aquella que marcó el
inicio de la era moderna. De hecho, en poco más de un siglo, el
panorama cultural, político y filosófico del mundo occidental había
cambiado completamente.



Entre todos estos acontecimientos de importancia histórica, el
Concilio de Trento nos parece que, por lo que concierne la
evolución del pensamiento filosófico, marque un límite bien
preciso: el Concilio, reformando y definiendo rígidamente las
nuevas normas dogma-ticas, litúrgicas y éticas de la Iglesia,
delimitó los campos de aplicación de los teólogos y los filósofos,
aun manteniendo todavía por largo tiempo el control y censura sobre
los segundos a través del Tribunal de la Inquisición. La filosofía,
definitivamente no fue más ancilla theologiae, aunque su
autonomía fuera constantemente vigilada y cuestionada por la
Inquisición. No fue un proceso fácil ni privo de obstáculos: las
sospechas, acusaciones, condenas y muertes fueron constantemente
protagonistas en este siglo, fue un duro pero necesario proceso de
maduración del pensamiento humano.



Como había ocurrido en el XV siglo, también en el sucesivo, la
educación escolástica fue predominante en toda Europa y de ella
salieron las mentes más profundas y prolíficas en el ámbito de la
especulación filosófica.



La gran diferencia entre la filosofía medieval y la post-conciliar
fue que la primera se había centrado en la pura especulación,
dejando a un lado las conside-raciones naturales y
científico-positivas de la naturaleza, este mundo siendo no más que
uno de tantos elementos creados por Dios y ordenados a él; la
segunda, centrada en el estudio de la naturaleza, fue precursora de
todas las revoluciones científicas de la modernidad. El
renacimiento, en buena sustancia, centrando su atención en el
hombre, descubrió a Dios desde su propia originalidad y de ello
desarrolló su cultura y el amor a la naturaleza. La relación entre
fe y la razón se reveló por tanto a través del estudio científico
de nuestro mundo y del universo, contribuyendo así a la creación
del racionalismo cristiano, aunque en todo momento el filósofo hizo
profesión de fe, antes de ser científico. No por esto, sin embargo,
los filósofos post-tridentinos se salvaron de la lupa de los
inquisidores.



El tránsito de la Edad Media al espíritu científico post-tridentino
vino de mucho tiempo atrás: tuvo su principal impulsor en el
platonismo de Nicolás de Cusa (1401-1464) de quien nos ocupamos en
el anterior tomo de esta Historia de la Filosofía. A su vez este
estímulo encontraba en el aspecto científico y matemático del Timeo
de Platón su inspirador, aunque el interés explícito de muchos
filósofos renacentistas consistió en el intento de conciliar Platón
con Aristóteles. Fue, sin embargo, el espíritu matemático y la
estructuración científica dada al universo en el Timeo, además que
la intercomunicación de todos los seres acentuada por el
neoplatonismo, que pasaron en primera plana, influ-yendo
poderosamente en la filosofía natural,



El neoplatonismo de Nicolás de Cusa inspiró por primero a Pico de
la Mirándola (1463-1494) y de él, pasando por Teofrasto Paracelso
(1493-1541) inspiró a los tres grandes filósofos post-tridentinos
Bernardino Telesio (1509-1588), Giordano Bruno (1549-1600) y
Tommaso Campanella (1568-1639), quienes vieron en la magia, la
cábala y la astrología los medios ocultos, pero revelables, de la
naturaleza para alcanzar la sabiduría. Todos ellos fueron
perseguidos por la Inquisición.



El problema de la relación entre fe y razón, tan crucial en toda la
Edad Media, fue finalmente planteado por los post-tridentinos en
términos que pretendían entender con la razón el contenido de la
fe, de modo que la revelación era a la vez el punto de partida y de
llegada para lograr la verdad. Era deber del pensador el aclarar su
contenido mediante el patrimonio científico y filosófico de la
antigüedad. Fue la mayor contribución a la creación del
racionalismo cristiano del siglo siguiente, aunque en todo momento
los pensadores profesasen la fe antes de ser filósofos. Y sin
embargo, fueron perseguidos.



Asistiremos en este siglo a situaciones dramá-ticas, insostenibles
crisis personales, obstinadas resistencias, bravas rebeldías,
aprisionamientos de años, condenas a la hoguera, retractaciones.
Como todas las épocas de transición también este siglo fue un siglo
lleno de conflictos y de inestabilidad. Desde su inicio viviremos
su pathos junto a los filósofos de la Reforma y
Contrarreforma.



 



                             
J.G.













Erasmo de
Rótterdam (1469-1536)


La vida



 



Desiderio Erasmo, conocido como Erasmo de Rótterdam (en latín
Desiderius Erasmus Rotterdamus), se llamaba Geert
Geertsen, o Gerrit Gerritzsoon (Gerardo, hijo de
Gerardo) y había nacido en Rótterdam, o posiblemente en
Gouda,  en los Países Bajos, el 12 de julio (según otras
fuentes el 26 de octubre) del 1469.



Erasmo fue muy avaro de noticias sobre su vida y, especialmente,
sobre sus orígenes, pues era hijo ilegítimo de la hija de un
médico, de nombre Margarita, y del reverendo Roger Gerard,
circunstancia que por toda su vida, avergonzándose, trató de
ocultar. Éste celo en no revelar muchas circunstancias de su vida
ha dificultado a los historiadores la reconstrucción de su
biografía. Por tanto, para ayudar el lector a comprender muchos
aspectos de su personalidad, además que la cronología de sus obras
y de sus vicisitudes, hemos relacionado su vida con la sucesión de
papas que gobernaron la Iglesia hasta el momento de su muerte. Este
criterio no será criticado por los lectores, pues Erasmo fue
sacerdote, vio y vivió en primera persona la profunda crisis moral
de la Iglesia, e influyó profundamente, con la sagaz ironía de sus
escritos y sus críticas, en el debate que llevó Europa a la grande
reforma luterana.



Cuando Erasmo nació era papa Pablo II (Pietro Balbo, papa de 1464 a
1471) hijo de una hermana de Eugenio IV. Había sucedido a Pio II
Piccolomini, de quien nos ocupamos, junto con Eugenio IV, en el
anterior libro de esta breve reseña histórica. Pablo II fue un papa
absolutista que eliminó el Colegio de los Abreviadores y despidió a
todos los laicos de la administración pontificia, lo que provocó el
disgusto de los humanistas. Ortodoxo y riguroso, inspiró el
programa de educación de la devotio moderna de la que nos
ocuparemos más adelante. Según el Plátina (Bartolomeo Sacchi,
1421-1481) autor de La vida de Cristo y de los Pontífices,
Pablo II murió envenenado el 26 de julio de 1471. A él sucedió
Sixto IV (Francesco Della Rovere, papa de 1471 a 1484), hombre
autoritario y despótico, que practicó en la administración de la
Iglesia el más descarado nepotismo. Fue considerado el primer
papa-rey y manejó los asuntos internos de la Iglesia de manera
absolutista. El 26 de abril de 1478, bajo su papado, se produjo la
conjura de los Pazzi en Florencia para eliminar a los Medici del
gobierno de la ciudad. Juliano, recordamos, quedó asesinado,
mientras el Magnífico se salvó. Se ha discutido mucho hasta qué
punto Sixto IV se involucró en esa conspiración. De hecho el
arzobispo Salviati de Siena fue arrestado y ahorcado junto a los
Pazzi y el cardenal Rafael Riario encarcelado, aunque luego fue
liberado. En política exterior Sixto IV no tuvo muchos éxitos.
Luchó contra los turcos pero su flota fue derrotada, y, por primera
vez en la historia, los turcos pusieron pie en Italia ocupando
Otranto. Gastó mucho dinero, no solo para combatir al Islam, sino
también para renovar la ciudad de Roma. Bajo su papado se construyó
la Capilla Sixtina. Reabrió en Colegio de los abreviadores que
había sido cerrado por el anterior papa y convocó el Jubileo del
1475 renovando el impulso a las ventas de las indulgencias. Con la
Bula del 1 noviembre de 1478 instituyó la Inquisición
Española, instrumento de persecución religiosa y política que
operó tenazmente y tristemente en el norte de Europa, especialmente
en los Países Bajos, patria de Erasmo, sobre los cuales dominó
España. Sixto IV murió el 12 de agosto de 1484 y le sucedió
Inocencio VIII (Giovanni Battista Cibo, papa de 1484 a 1492).
Hombre corrupto e inmoral, bajo su papado el Vaticano se convirtió
en una cueva simoniaca. Tenía un pasado libertino y nunca ocultó la
existencia de una numerosa prole (ocho hijos) nacida de la relación
con una señora napolitana. Vendió los cargos en la curia vaticana,
preocupándose sólo en los lujos y en enriquecerse, él mismo y los
miembros de su familia. Bajo su papado, el 2 de enero de 1492
terminaba la reconquista de España por parte de los Reyes
Católicos. El 9 abril 1492 moría el Magnífico, y el 25 de julio del
mismo año, fallecía este papa.



En el mismo año que moría Inocencio VIII Erasmo se convertía en
sacerdote. Será oportuno, por tanto que retomemos la narración de
los primeros años de la vida de nuestro filósofo, desde cuando
comenzó su educación primaria.



Su padre tenía ya otro hijo, de nombre Peter, que fue por tanto su
hermano mayor. Los dos vivieron juntos, y, juntos, frecuentaron las
escuelas, la primaria, en Gouda, entre los años 1474-78, y la
secundaria en Deventer, donde Erasmo, teniendo una linda y entonada
voz, fue también corista en Utrecht. Cuando, en 1483 su padre
murió, dejó a sus dos hijos una suma de dinero suficiente como para
poderse mantener en los estudios y los encargó a tres tutores.
Estos los enviaron, de Deventer, a la escuela secundaria de
Hertogenbosh donde sufrieron sobremanera el sistema educativo
basado sobre una muy estricta disciplina formativa y religiosa. Los
dos hermanos eran demasiado jóvenes para oponerse y expresar sus
deseos y sus intereses, por lo que tuvieron que obedecer a los
mandatos de sus tutores. Luego, estos enviaron al hermano mayor,
Peter, al monasterio de Sion, cerca de Deft, mientras Erasmo fue
internado en el convento de los agustinos de Steyn. Allí estudió
los clásicos y aprendió a manejar perfectamente el latín y el
griego, pero, independiente y rebelde, no logró soportar la
disciplina y el estricto régimen al que fue sometido, denominado de
la devotio moderna, un nuevo método educativo inspirado,
como hemos dicho, por el Papa Pablo II, que en ese tiempo venía
introducido en las instituciones escolares holandesas. Resultado de
éste estado de ánimo fue su primer ensayo, De Contemptu
Mundi (Sobre el desprecio del mundo), una amarga y pesimista
visión del mundo contemporáneo. Tomó los votos el 25 de abril de
1492, tres meses antes de la muerte de Inocencio VIII.



Una vez ordenado sacerdote Erasmo buscó ansiosamente e
insistentemente una oportunidad para poder irse del convento y la
encontró en 1494. Entró al servicio, como secretario latinista, de
Henry de Bergen, obispo de Cambrai, ciudad de la Francia en el
departamento del Norte. De allí, a través de un amigo, logró ir al
Colegio de Montaiger de Paris, en la época del celebrado Rector Jan
Standonck que, por ironía de la suerte, introducía también en su
colegio el sistema educativo de la devotio moderna. Fue un
duro golpe para su espíritu y su salud. Erasmo se enfermó y tuvo
que volver a Lovanio para recuperarse.



Fue en esa época que entró en contacto con los humanistas, en 1495,
circunstancia que le hizo amar Cicerón, Séneca, Epicuro, y Lorenzo
Valla entre otros. Aprendió a imitar perfectamente el estilo de los
grandes literatos romanos y a manejar el latín en forma sencilla y
directa. Fue también la época que le permitió relacionarse con la
mejor juventud de Europa, la misma que le haría progresar
sensiblemente en su carrera de estudioso y de maestro. Inició a
componer los Coloquios en un lindo y armonioso latín,
mientras, raptado por una forma casi obsesiva de grafomanía
escribía a todos, hasta cuarenta cartas al día. Fue en esta etapa
que maduró su pensamiento humanista y su carácter independiente,
rebelde a toda atadura ajena a su libre y espontánea voluntad.



Mantenía una vida de sociedad calificada y dispendiosa. Además que
culto, era refinado y elegante, característica que fascinaba
también a las mujeres. Para mantener una vida tan lujosa buscaba
trabajo, actividad que concebía sólo como un medio para poder
dedicarse tranquilamente a sus estudios y ganarse el tiempo libre
para cultivar sus intereses personales. Bajo comisión y pedido del
humanista Robert Gaguin escribió el De origine et gestis
Francorum compendium, escrito que por primera vez llamó la
atención de los lectores.



Cuando volvió de Lovanio, recuperada su salud, comenzó a tener
alumnos. Los primeros fueron dos jóvenes de Lubeck y dos ingleses
para quienes escribió los manuales de estudio De conscribendis
epistolis, De copia verborum, De ratione Studii y
Coloquia familiaria (los Coloquios ya nombrados, que
se convertirían en una de sus más apreciadas composiciones
morales). La madre de otro alumno, la noble holandesa Ana de Vere,
lo tuvo huésped en su castillo y lo llenó de regalos. Creciendo su
fama como educador, de Inglaterra llegó William Blount lord de
Mountjoy, alumno entre los más aficionados, que lo invitó a mudarse
a Londres. Erasmo aceptó y, en 1499, viajó a Londres. No obstante
las críticas que en anterioridad Erasmo había lanzado sobre
Inglaterra, por su clima y su cerveza, y a los mismos ingleses por
considerarlos bárbaros, fue conquistado por ella a tal punto que
volvió a la isla en otras dos ocasiones (1505-1506 y 1509-1514).



En Londres Erasmo conoció a Tomás Moro (futuro canciller de Enrique
VIII, que en ese momento era todavía un joven estudiante de veinte
y un años) con quien mantuvo una estrecha amistad por toda su vida
y, en Oxford, a John Colet, filósofo neoplatónico, su
contemporáneo, con quien también sería buen amigo. Culto, refinado,
educado, Erasmo fue presentado a  la mejor sociedad de la
ciudad, pues los Mountjoy eran el centro de la vida mundana en
Londres, y fue también presentado al futuro rey Enrique VIII, que
en ese momento tenía sólo ocho años. Fue además presentado a las
más altas autoridades de la iglesia, al Arzobispo William Warham y
a John Fisher. Todas amistades que con el tiempo le hicieron amar a
Inglaterra.



Inquieto e hiperactivo, permaneció en Londres un año solamente. En
primavera del 1500, a los 31 años, volvió a Paris pasando, pero,
por una traumática experiencia en Dover en el momento de embarcarse
para Francia. La aduana inglesa le decomisó todos sus ahorros, por
la prohibición vigente en ese momento de exportar dinero de
Inglaterra, dinero que, además, no debía ser mucho por su costumbre
de gastar por encima de sus posibilidades en sus relaciones
públicas, por lo que llegó a París absolutamente sin recursos.



De vuelta a Francia Erasmo publicó, en junio de 1500, la primera
edición de los Adagiorum Chiliades, una colección de 838
máximas y proverbios, derivados de la tradición grecolatina, con
notas acerca de su origen y significado. Erasmo trabajó a los
Adagios y los publicó repetidamente por todo el resto de su
vida, enriqueciendo la colección en cada nueva edición. En 1521 su
número era ya superior a los 3400 mientras en la última edición,
publicada en 1536 poco antes de su muerte con el título
Adagiorum Collectanea, llegaron a ser 4151. El libro fue un
éxito desde su primera publicación y, a lo largo de toda la vida de
su autor, mereció más de 60 ediciones, cifra sin precedentes para
una publicación del XVI siglo. 



Erasmo continuó trabajando en París, atendiendo a su primera obra
filosófica destinada a la grande difusión, el Enchiridion
militis christiani (Manual del militante cristiano,
llamado también La Daga de Cristo), que, después de dos años
de escritura y revisiones, salió en 1503. Se trataba de un pequeño
ensayo sobre los temas che caracterizarán el pensamiento erasmiano
a lo largo de toda su vida: el encuentro con la recta
interpretación de la vida cristiana. En ello Erasmo proponía una
interiorización del camino hacia Dios, a través del examen de la
propia conciencia y el correcto uso del propio libre arbitrio.
Aparecieron en el escrito algunas críticas al formalismo de la
Iglesia, considerado como la parte visible, y considerada
incorrecta, de la vida cristiana, en oposición a la invisible,
espiritual, que deriva de la enseñanza de Cristo.



Por un irónico juego del destino, en el mismo año que Erasmo
publicaba su Manual del militante cristiano, moría el papa
Alejandro VI que era el opuesto del modelo, espiritual y devoto,
que el libro quería proponer. Alejandro VI (Rodrigo Borja, papa de
1492 a 1503) sobrino de Calisto III, había subido al Solio
pontificio tras la muerte de Inocencio VIII luego de las más bajas
y descomunales practicas simoníacas llevadas a cabo durante el
conclave. Cardenal desde los 25 años gracias a su tío, pensó sólo
en enriquecerse, él mismo y sus dos hijos Lucrecia y Cesar, llamado
el Valentino. El manejo del Vaticano se convirtió con el
Papa Borja en un asunto de familia y hasta Lucrecia, su hija, fue
nombrada dos veces papisa, durante la ausencia de su padre. Bajo su
pontificado Carlos VIII entró en Roma el 31 de diciembre 1494
después de haber saqueado toda Italia septentrional y Savonarola
venía quemado en Florencia el 23 de mayo 1498. Como era de
costumbre, también este papa promocionó el comercio y la venta de
las indulgencias en ocasión del año santo 1500. Su papado fue
dominado por tormentas, insidias, violencias, asesinatos, furia e
ira. Hombre sin escrúpulos, sin fe, sin moral (como escribe Roberto
Gervasio), murió repentinamente el 18 de agosto 1503 se dijo por
malaria, pero según el historiador contemporáneo Francesco
Guicciardini murió envenenado por error cuando él trataba, con la
ayuda de su hijo, el Valentino, de envenenar el Cardenal
Adriano Castellesi de quien querían adueñarse los bienes. A él
sucedió Pio III (Francesco Todeschini Piccolomini, papa por 26
días, elegido el 22 de septiembre y coronado el 8 de octubre, hasta
el 18 de octubre de 1503) hijo de una hermana de Pio II, que fue,
él también, cardenal a los 21 años. Murió envenenado por Pandolfo
Petrucci, por odio personal, porque lo consideraba usurpador y
tirano de Siena. Tras la muerte de Pio III sucedieron dos papas,
Julio II y León X que, directamente o indirectamente, tuvieron un
peso determinante en las vicisitudes humanas y culturales de
Erasmo, en el período que nuestro filósofo alcanzaba su madurez de
hombre y pensador, pues en el momento de la elección de Julio II,
tenía treinta y cuatro años.



En el verano del 1504, viajando a los Países Bajos, encontró en el
monasterio de Park, pequeña ciudad cerca de Lovanio, un manuscrito
del In Novum Testamentum Annotationes, el comentario sobre
la versión Vulgata del Nuevo Testamento (la versión
traducida del griego al latín por San Jerónimo) en el que Lorenzo
Valla, poco más de sesenta años antes (el ensayo fue publicado en
1441), produciendo un análisis comparado del testo original griego
y de la correcta versión latina, denunciaba los errores y las
alteraciones, voluntarias o no, cometidas por el traductor. Erasmo
quedó impactado por el contenido del texto y, siendo un profundo
conocedor del idioma latino, también por el análisis filológico
producido por el controversial y genial estudioso humanista. De
inmediato decidió publicarlo y, de vuelta a París, lo dio a su
impresor de tal manera que, en primavera del 1505, apareció,
presentada por Erasmo de Rótterdam, la nueva edición de las
Annotationes.



Volvió a Londres a finales de ese año teniendo siempre en mente la
obra de Lorenzo Valla y madurando una idea que lo tendría ocupado
en los años siguientes. Una vez establecido en la ciudad, comenzó a
dar forma a su proyecto e inició con hacer una copia de todos los
textos en idioma original griego del Nuevo Testamento que pudo
conseguir, para llegar a obtener, con la fusión de todos ellos, un
texto unificado y coherente que pudiese ser considerado el
verdadero y original relato de la vida de Cristo y los hechos de
los apóstoles.



Erasmo tenía la esperanza que en Londres le asignasen una renta
eclesiástica, circunstancia que, a medias, alguien le había
prometido. Sin embargo, la promesa no se cumplió por lo que comenzó
a tener problemas económicos, pues sin ingresos procedentes de su
estatus sacerdotal, o de la enseñanza, o de rentas por su actividad
editorial que se desarrollaba en París, pero no en Londres, tuvo
muchas dificultades para mantener activa la vida dispendiosa que
sus altas relaciones requerían. Por suerte, a principios del 1506,
recibió el encargo de acompañar a Italia los dos hijos de Giovanni
Battista Boerio, médico personal del rey Enrique VII.



Cumplida la misión, y después de haber acompañado los jóvenes de
vuelta a su patria, volvió a Italia y, de paso por Basilea conoció
al impresor y editor Johan Froben, quien se convertiría pocos años
más adelante en su editor, luego permaneció por breve tiempo en
Turín donde se doctoró en teología el 4 de Septiembre de 1506 en la
Universidad de esa ciudad. Terminó su viaje en Venecia donde se
estableció e inició a trabajar con el famoso impresor y editor Aldo
Manuzio. Inició de esta manera, en la encantadora ciudad lagunar,
un período de cuatro años fecundo, feliz y prolífico atendiendo a
los temas que más le interesaban: la filosofía cristiana y las
letras. Con todo, su carácter independiente y rebelde a toda
atadura formal se manifestó también en éste período. Comenzó a
vestir civilmente y contar que había abandonado el sayo asegurando
que el mismo papa Julio II, que decía haber conocido en Bolonia, le
había dado el permiso. Nadie, naturalmente, tuvo el valor de
denunciar su supuesta mentira por el respeto y la estima que él se
había ganado.



Sin embargo, un encuentro con el papa Julio II en Bolonia pudo ser
posible. Julio II (Giuliano Della Rovere papa de 1503 a 1513)
elegido al solio pontificio a los 60 años, era sobrino de Sixto IV.
Era conocido desde cuando era joven por su carácter temperamental,
por lo que se había ganado el apelativo de El Terrible. De
hecho, si no podía resolver una controversia con la negociación, no
dudaba en recurrir a la violencia. Esta tendencia la había
demostrada desde cuando era un joven cardenal, exhibiendo en más
oportunidades su habilidad militar, habilidades que confirmó,
naturalmente, como Sumo Pontífice, y por ello fue recordado en la
posteridad como el papa guerrero. Simoniaco, como todos sus
más recientes antecesores, paradójicamente emitió el 14 de enero de
1506 la Bula Cum Tam Divino con la se estableció que se
considerase nula la elección de un Papa simoniaco. Antes de ser
elegido papa había también mantenido una vida libertina, siendo
padre feliz de tres hijas, pero, una vez nombrado papa, dejó a un
lado toda conducta inconforme a su estatus religioso, así como
limitó al único nombramiento a cardenal de su sobrino Galeotto
Della Rovere, la práctica de nepotismo que era consueta en sus
antecesores.



Poco antes de la elección del nuevo papa, la República de Venecia,
aprovechando de las rebeliones en contra del Valentino, había
anexionado a su territorio las ciudades de Faenza y Rimini. Julio
II en un primer momento se había limitado a simples amenazas en
contra de la ciudad lagunar, pero no soportando más la situación
partió al ataque militarmente. En el otoño del 1508 reconquistó
Perugia a los Baglioni y Bolonia a los Bentivoglio y, ante la
estrenua resistencia de Venecia, estipuló, en marzo del 1509, la
Lega de Cambrai aleándose con el emperador Maximiliano, Luís XII de
Francia, el Rey de España y el Duque de Ferrara. Fue exactamente en
éste periodo, cuando el Papa se encontró por breve tiempo en la
ciudad reconquistada de Bolonia, que es posible que Erasmo, ya
reconocido estudioso y filósofo, haya conocido al Papa Julio II que
era, como sabemos, un convencido mecenas de las artes y de las
letras. Fue él que comisionó a Miguel Ángel los frescos de la
Capilla Sextina y a otros eminentes artistas del momento, entre los
cuales Melozzo da Forlí, el Bramante y Rafael, importantes obras en
el interior del Vaticano y en la ciudad de Roma.



Venecia, con hábil estrategia política, comprendió que debía romper
la alianza enemiga. Devolvió al Papa las ciudades conquistadas y
firmó la paz. Luego, con el objetivo de limitar la influencia
francés en Italia, el Papa y Venecia estipularon, con un cambio
repentino cuanto sorprendente de estrategia, la Liga Santa en
contra Luis XII de Francia. El francés, naturalmente, no se quedó
esperando. Con los Señores de Florencia, Mantua, Ferrara, el tercer
marido de Lucrecia Borja y nueve Cardenales opositores de Julio II
convocó, para 1511, un Concilio en Pisa que tenía el objetivo de
destituir al Papa. Éste reaccionó convocando en Roma, para el 19 de
abril 1512,  un nuevo Concilio Lateranense, declarando nulo el
Concilio de Pisa y descomulgando a todos los participantes.



Aunque la Liga Santa de Papa Julio fuera derrotada militarmente en
Ravenna el 11 de abril de 1512, la política actuada por el Papa y,
aun más, el poder aterrador de la excomunión tuvieron efecto sobre
sus adversarios. El Emperador Maximiliano y los otros colegas
abandonaron Luís XII y adhirieron al XVIII Concilio Ecuménico
Lateranense que inauguró sus trabajos con un ligero atraso, el 3 de
mayo 1512. Fue el último triunfo del Papa guerrero. El Concilio,
lejos de aplicarse en estudiar las reformas que la Iglesia no podía
más postergar, se limitó a aprobar la Bula contra las prácticas
simoníacas. Julio II moría el siguiente año, el 22 de febrero de
1513.



Volviendo a Erasmo, en septiembre del 1508 publicaba en Venecia una
nueva edición de los Adagios que habían llegado en ese
momento a la suma de más de tres mil proverbios. Fue elegido tutor
de Alexander Steward, el joven arzobispo de St. Andrews, y con él
viajó a Padua, Siena y finalmente a Roma, donde fue recibido con
todos los honores. La Curia romana le ofreció de entrar a hacer
parte de ella, pero él declinó muy formal y cometidamente ese
grande honor aduciendo como pretexto sus numerosos compromisos
editoriales.



Sin embargo, la vida, como sabemos, no es predecible y por ello
tampoco programable. El 21 de abril de 1509 moría en Londres
Enrique VII y le sucedía su hijo Enrique VIII de 18 años. Erasmo
recibió, unos pocos días después del deceso del soberano que había
conocido y estimado, una carta de Lord Mountjoy, que decía:
“Volved a Inglaterra, mi querido Erasmo, y dictad Vos mismo las
condiciones. Nosotros consideramos Vuestra presencia aquí como el
más precioso de los dones. Y no os pediremos nada, sino sólo hacer
de nuestro reino Vuestra casa.”



Erasmo no podía rechazar un invito tan cautivante y comedido. Sin
embargo, no era éste el único motivo por el que prefirió alejarse
de Italia. No todos simpatizaban con él. Había quienes rechazaban
su pensamiento orientado a los principios originales de una Iglesia
pobre y orientada al cultivo de las almas y su actitud rebelde a la
disciplina y a los sistemas formales establecidos especialmente por
la misma Iglesia. De hecho Erasmo afirmaba que el pensamiento
humano en el siglo XV había retrocedido en lugar de progresar.
Comenzó a ser criticado sea en privado que en público y junto con
él comenzaron a ser criticados sus amigos que compartían tales
posiciones.



Decidió por tanto aceptar el invito de Mountjoy y, a mitad de ese
año, estaba de vuelta a Inglaterra. El ambiente pero había
cambiado. El rey Enrique VIII, aunque todavía muy joven, estaba
demasiado ocupado en los asuntos de estado y no tenía más tiempo
para dedicar a sus amistades juveniles los momentos despreocupados
y alegres que había gozado en años anteriores, mientras su amigo
Tomás Moro era ya un hombre maduro de treinta y un años, y estaba
ahora encaminado a una brillante carrera política. Recibió, de toda
manera, una bienvenida calurosa y el encargo de profesor de griego
en Cambridge, con un buen sueldo. Sin embargo su nivel de vida era
talmente dispendioso que en más ocasiones sus amigos tuvieron que
intervenir con abundantes donativos de dinero para sostenerlo.
Luego, el arzobispo Warham le concedió unos beneficios en
Arlington, en el Kent, que Erasmo convirtió en pensión.



En los dos años que siguieron Erasmo trabajó a su obra más
conocida: la Laus stultitiae (el Elogio de la locura,
título original Encomion
moriae seu laus stultitiae), que fue publicada en 1511 pero
compuesta con seguridad en tiempos anteriores, pues la dedicatoria
a su amigo Tomás Moro tiene la fecha del 9 de junio de 1508. Fue un
éxito sin precedentes. Se hicieron en poco tiempo cincuenta
ediciones en doce idiomas diferentes. Otra cifra extraordinaria
para esos tiempos.



El Elogio de la Locura era una sátira mordaz y aguda que
caía pesadamente sobre todas las instituciones de la Iglesia,
comenzando con los teólogos y, subiendo de tono y de jerarquía, con
los sacerdotes, los cardenales, terminando con el mismo Papa.
Tampoco se salvaban los príncipes, los poetas y los filósofos.
“Sólo cuando el humor ilumina la mente, la vuelve profunda”,
anotó el historiador Johan Huizinga en su comentario a la obra de
Erasmo en 1924. Sin embargo, es de aclarar que Erasmo no sentía el
problema religioso. Era solo un amante de la sátira y de la ironía,
que utilizaba narcisísticamente sólo por dar gusto a sí mismo y a
sus lectores. Él sintió la crisis de la Iglesia y supo evidenciar
sus problemas, con la agudeza de su pluma y el sarcasmo de su
inteligencia, pero no era un reformador: su temperamento afable y
benévolo era llevado a la discusión y a la conciliación, no al
enfrentamiento. Anticipó de seis años la crisis y, cuando esta
explotó, en virtud también de las críticas que él mismo había
evidenciado, quedó atrapado en la polémica sin poder más salir de
ella, como veremos.   



El éxito del Elogio de la Locura no fue suficiente para que
Erasmo permaneciera por más tiempo en Inglaterra. Espíritu
inquieto, curioso y recio a todo lo que significaba rutina, viajó
nuevamente a Europa en 1514, pero no volvió a Italia y tampoco a
París: se refugió en Basilea, donde se sintió cómodo por la calidez
de ese país y la cordialidad de sus amigos y donde, según escribió,
se sintió a salvo de las “persecuciones” sufridas en anterioridad y
libre de soltar sus dardos punzantes. En la ciudad suiza inició a
trabajar en la imprenta del editor Johann Froben, y con él publicó
ese mismo año, en forma anónima, una feroz sátira titulada
Julius excelsus sobre la furia militar del papa Julio II.



El nuevo papa, León X (Giovanni de Medici, papa de 1513 a 1521),
pontífice desde el año anterior a la publicación del libelo, fingió
ignorar –aunque Erasmo no hiciera nada para esconder su autoría–
quien era el escritor de la sátira. Era una actitud que encajaba
perfectamente en el carácter y el temperamento del nuevo pontífice.
Era además posible que los dos se conocieran. Un encuentro entre
Erasmo y el entonces cardenal de Medici pudo ser posible cuando
Erasmo viajó a Florencia, Siena y Roma, acompañando a su pupilo, el
Arzobispo Steward, o en las ciudades toscanas, o en la misma Curia
romana, donde fue recibido con los máximos honores y estuvo en
contacto directo con las más altas autoridades de la Iglesia.



León X era hijo del Magnífico y había subido al solio
pontificio a la edad de sólo 38 años. De salud inestable, cuando
fue elegido papa estaba en el quirófano. Por su ascendencia había
frecuentado desde niño las más altas esferas del ambiente
eclesiástico y en ello había recorrido ágilmente una rápida
carrera. A los 7 años era protonotario apostólico y a 13 cardenal.



No era un batallador como su antecesor. Conciliativo, a veces
temeroso, amaba las intrigas, los compromisos y las alianzas de
poder. Perdonó a los cardenales adversarios que tramaban en su
contra, como cuando perdonó a los conjurados Boscoli y Capponi que
planeaban deponerlo y perdonó a Pompeo Colonna que quería convertir
el Estado Pontificio en una república. Entre 1516 y 1517 hubo
repetidas conjuras para eliminarlo. La última fue la más grave y
sólo en esta ocasión tuvo que tomar medidas drásticas. Se descubrió
una trama del Cardenal Petrucci que tenía como objetivo la
eliminación física del papa. Petrucci fue arrestado y hecho
estrangular en Castillo de San Ángel el 6 de julio 1517. El
intrigante papa, luego, encontró una solución política para
contrarrestar la oposición de los 13 cardenales que estaban en
contra de él: sencillamente nombró 31 nuevos cardenales, de tal
manera que logró obtener la mayoría en el Sacro Colegio.



En política exterior fue incierto si a favor o en contra de
Francia. Se decidió, finalmente, por el Emperador del Sacro Romano
Imperio Germánico, en el momento que necesitó apoyo en el intento
de controlar la irrefrenable reforma luterana.



El 16 marzo 1517 se cerró el Concilio Lateranense, circunstancia
que significó la pérdida de la última oportunidad para buscar esa
profunda e improrrogable reforma que la Iglesia necesitaba.
Faltaban sólo seis meses para el inicio de la grande crisis de la
Iglesia.



León X había heredado del padre el amor para las artes y, en vista
de la construcción de la nueva grande basílica vaticana, había
convocado a Roma desde el 1514 todos los mejores artistas del
momento. Para financiar los costos de la gigantesca construcción,
el 15 de marzo de 1517, había lanzado una nueva y grande
Indulgencia Plenaria que se suponía hubiera recibido la general
acogida que había experimentado en las anteriores oportunidades.
Los tiempos, pero, habían cambiado. La venta de las indulgencias
originó fuertes resistencias ante las cuales los religiosos
opusieron nuevas y escandalosas especulaciones a lo largo de toda
Europa, especialmente en Alemania donde había sido enviado, con el
objetivo de convencer los fieles al pago del tributo, un fraile
dominico, de nombre Johannes Tetzel, que se involucró en una
campaña “promocional” cercana al más torvo fanatismo. Llegó a
declarar que la grande indulgencia era aplicable también a los
difuntos y los que estaban en el purgatorio se los salvaban con un
florín.



A la vigilia de la fiesta de Todos los Santos, no se sabe con
certeza si el 31 de octubre o el 1 de noviembre de 1517, Martín
Lutero exponía sus 95 Tesis a la puerta de la iglesia de Todos los
Santos de Wittenberg. Era el inicio de la gran rebelión ante la
cual se encontraba en el solio pontificio un Papa incapacitado e
inadecuado para enfrentar la grave situación. Y ni siquiera se dio
cuenta de la gravedad de las circunstancias: se sabe que un día
dijo a su hermano Juliano “Gocemos de este papado que Dios nos
ha dado”.



Ferdinand Gregorovius (1821-1891), el famoso historiador alemán que
dejó obras monumentales entre las cuales Historia de la ciudad
de Roma en el Medio Evo y Atenas en el Medio Evo,
escribió, comentando el aire festivo y placentero que se respiraba
en Roma: “Fue una fiesta continua en la más extraña mezcla de
paganismo y cristianismo. Mascaradas carnavalescas, espectáculos de
mitología antigua mezclados con historias romanas representadas
sobre escenarios magníficamente adornados, y, al mismo tiempo,
procesiones, fiestas en las iglesias, la pasión de Jesús
representada en el Coliseo, cabalgadas colectivas de los
cardenales, partidas de caza en los territorios pontificios al
norte de Roma, ceremonias suntuosas por cada llegada de príncipes o
embajadores, el todo bajo una bulla continua, en compañía de
poetastros y parásitos festejantes…”.



Y F. X. Seppelt, historiador alemán contemporáneo, autor de una
Historia de los Papas (Roma, 1964) escribió: “…fue para
la Iglesia una inenarrable desventura y una fatalidad que en la
cátedra de Pedro sentase él. Cuando la catástrofe incumbía, no se
dio cuenta de la gravedad de la situación y nada hizo para
alejarla, porque su buen sentido se disolvía en futilidades e
intrigas políticas”.   



Para completar el poco edificante cuadro pintado por los
historiadores es de saber que la corte pontificia era frecuentada
por todo tipo de personajes de muy bajo nivel, entre los cuales
figuraban, como protagonistas de primera plana en los festines que
cotidianamente se organizaban, las dos más célebres cortesanas del
renacimiento: Beatrice Farnese, pintada, para ser recordada en la
inmortalidad, por Rafael en la famosa Fornarina, y una
vulgar meretriz, pero mujer muy seductora y sensual, Lucrecia da
Clarece, llamada Matrema no vole (es decir mamá no
quiere) por la respuesta que solía dar a los encantados
admiradores cuando sus ofertas eran inadecuadas para compensar las
calidades de la etérea ninfa.



En medio de la tempestad que se acercaba, amenazante y arrasadora,
se encontró Erasmo, que hemos dejado en Basilea desde el 1514,
protagonista involuntario, o quizá también él inconsciente, de los
graves acontecimientos que su mundo (era todavía un sacerdote)
estaba experimentando.



Erasmo deseaba encontrar una paz y una tranquilidad que no lo
distrajera de sus estudios y de su trabajo. Se sentía, además,
incómodo en la vida religiosa que él consideraba llena de barbarie
y de ignorancia. Esa tranquilidad que tanto anhelaba fue
repentinamente sacudida en junio de 1514 por una carta de un viejo
amigo de colegio, Servatius Roger, que había hecho una buena
carrera y se había convertido en Prior de Steyn, que le escribió
para llamarlo de vuelta a la vida monástica. Erasmo se sintió
helado. Su respuesta fue una conmovedora alegoría a la libertad y a
la vocación para las letras. Buscó apresuradamente un apoyo en la
curia romana a la que remitió finalmente una solicitud con el
nombre ficticio de Florentius para ser exentado del sacerdocio.
Esta apelación fue dirigida a Lambertus Grunninus con la carta a
Roger y una concisa autobiografía en la forma de currículo. La
carta a Grunninus y su Compendium vitae, escrito
posteriormente en 1524, son las únicas fuentes directas sobre su
biografía.



En 1516 Erasmo rodeaba los cincuenta años de edad, había llegado a
la madurez de su pensamiento filosófico y teológico y estaba listo
para publicar la obra más importante de su carrera. A mitad de ese
año, por los tipos de la Imprenta y Ediciones Froben de Basilea,
publicó la versión latina del Nuevo Testamento, obra a la
que estaba trabajando desde hacía once años, cuanto había
encontrado en el monasterio de Park las Annotationes de
Lorenzo Valla. La edición mostraba el texto original griego al
frente, mientras las notas y los comentarios se encontraban en un
volumen aparte. Una vez más Erasmo había adivinado el tema y el
momento. No existía una versión moderna del Nuevo Testamento
desde cuando San Jerónimo (347-420), es decir más de mil y cien
años antes, había publicado la Vulgata. De hecho Lorenzo
Valla se había limitado a hacer una crítica filológica y literaria
del texto pero no había emprendido una traducción del texto griego
al latín. El texto de Erasmo, aunque dirigido a un público culto de
lectores, estaba escrito en un latín claro y elegante que facilitó
su comprensión y difusión.



En la presentación de la obra Erasmo escribió:



“Yo quisiera que cada mujer pudiera leer el Evangelio y las
Epístolas de San Pablo. Quisiera que estas obras fueran traducidas
en todos los idiomas del mundo de manera tal que pudiesen ser
leídas y entendidas no solamente por los escoceses o los
irlandeses, sino también por los turcos y los sarracenos… Quisiera
que el labrador pudiera cantar partes de las Escrituras atendiendo
a su arado, que el tejedor pudiera murmurar frases de las
Escrituras al ritmo de su lanzadera, que el viajero pudiera
iluminar con historias de las Escrituras el aburrimiento de sus
viajes.”



En el comentario a Mateo, sin embargo, no eximía fuertes críticas a
la Iglesia, de hecho escribía:



“Nada conviene más a la naturaleza humana como la filosofía de
Cristo, cuyo único fin es devolverle su inocencia e integridad. La
Iglesia le ha agregado muchas cosas del todo superfluas a la fe,
como por ejemplo las doctrinas sobre la deidad y su distinción en
más personas. ¡Y cuantas reglas, cuantas supersticiones y cuantos
inútiles fastos fastidian su ritual! ¿Qué pensar de los votos, de
la autoridad atribuida al Papa y del uso que se hace con las
dispensas y las absoluciones? Mejor sería que Cristo gobernara
según las leyes del Evangelio impidiendo a los hombres de reforzar,
con sus decretos, la propia oscurantística tiranía”.



Bajo el perfil editorial la publicación del Nuevo Testamento
fue un éxito sin precedentes, sin embargo encontró también fuertes
protestas y generó polémicas, sobre todo por su comentario al
Evangelio de San Mateo, pero el papa León X, a quien Erasmo había
dedicado la obra y a quien había mandado la solicitud para ser
exentado del sacerdocio en enero 1517, no sólo le concedió la
dispensa a llevar la veste talar y el permiso de vivir donde
quisiera, sino que le escribió una carta personal:



“Amado hijo, salud y apostólica bendición.



Vuestra rara erudición y altos méritos, testimoniados no sólo
por los monumentos de Vuestros estudios, sino también por el
general aprecio de los hombres más cultos, Nos dan motivo para
reservaros un tratamiento de particular favor…”



Formalmente recibió el permiso escrito por manos del legado papal
Ammonius Andreas, el 9 de abril de 1517, en Inglaterra, donde se
había mudado, con el encargo de profesor de Teología en la
Universidad de Oxford. Allá se encontraba cuando, el 9 de
septiembre de ese año escribía una carta al cardenal de York
diciendo: “En esta parte del mundo mi nariz huele un gran hedor
a revolución”. Faltaban dos meses antes de Wittenberg.



Inmediatamente después de la publicación de la obra Erasmo publicó
la Paráfrasis del Nuevo Testamento, obra en varios tomos, en
la que el autor, con un lenguaje claro, sencillo y directo,
amplificaba y elucidaba los profundos contenidos de los Evangelios,
poniéndolos al alcance de todo el público. La obra fue escrita en
latín pero, de inmediato, fue traducida a todos los idiomas
hablados en Europa, lo que contribuyó enormemente, además que a su
comprensión, a su difusión editorial y al acrecimiento del
prestigio personal de su autor.



A los cincuenta años de edad Erasmo era el más famoso escritor y
filósofo europeo. Todos los grandes eruditos estaban en contacto
epistolar con él. Tomás Moro le escribía: “La única cosa que me
da el derecho de esperar ser recordado en la posteridad es la
circunstancia que Usted me haya considerado digno de sus
cartas”. Los más grandes pintores de su época competían para
retratarlo. Entre ellos Johannes Holbein (1497-1543), su amigo y
pintor preferido, nos ha dejado numerosos retratos de Erasmo,
insuperables por vigor y dramatismo representativo.



Los más poderosos soberanos europeos se lo disputaban. Carlos V,
rey de España y de los Países Bajos, y futuro Emperador Romano
Germánico, le escribió una carta ofreciéndole el cargo de consejero
personal en la corte de Bruselas. Francisco I, rey de Francia, para
no quedarse atrás, le hizo la misma propuesta. A Erasmo no le
gustaba estar obligado a escoger, sin embargo, aceptó la propuesta
de Carlos V porque podía justificarla personalmente: estaba cerca
de casa. De tal manera que, en otoño del 1517, volvía a Lovanio,
oficialmente con el encargo de profesor de latín en la local
Universidad. Como agradecimiento Erasmo dedicó al rey un pequeño
tratado, la Educación de un príncipe cristiano, obra pobre,
poco inspirada, bien lejos del nivel literario y moral al que había
acostumbrado a sus lectores.



Allá se encontraba, en los primeros días de noviembre 1517, cuando
Martin Lutero exponía sus 97 Tesis a la puerta de la Iglesia de
Todos los Santos en Wittenberg. No debe sorprendernos si Erasmo,
apenas sabido del “manifiesto” de Lutero no comprendió
inmediatamente su gravedad e importancia. Tampoco el Papa supo
hacerlo. Lejos de imaginar hasta qué punto ese gesto hubiera
llevado el mundo cristiano occidental Erasmo escribía a sus amigos
ingleses: “Yo creo que estas Tesis gustarán a todos… la Curia
romana es la ruina de la cristiandad…”



La edición griego-latina del Nuevo Testamento de Erasmo
llamó de inmediato la atención de Martín Lutero que la amó y la
analizó constantemente a lo largo de toda su vida. Estando en
Lovanio Erasmo recibió una carta del monje alemán que lo llenaba de
consideraciones, de afecto, lo llamaba su maestro y le solicitaba
su apoyo. Al mismo tiempo Lutero proclamaba a los cuatro vientos
que el Nuevo Testamento de Erasmo le había ayudado a
encontrar la verdad, lo que puso a Erasmo en una incómoda situación
dada la naturaleza de su carácter y, sobre todo, siendo conocida su
escasa simpatía para la Iglesia.



Desde ese momento en adelante, por los siguientes cuatro años,
frente a la grande batalla que sacudió la Iglesia, Erasmo,
encontrándose a enfrentar alternativamente las presiones de los
católicos y de los protestantes, asumió posturas contradictorias y,
a veces, incoherentes que evidenciaron su incomodidad, su
indecisión y su falta de ideas claras sobre la correcta actitud que
debía asumir ante la grave situación. Esta falta de claridad afectó
sensiblemente a su personalidad y, sobre todo, perjudicó su
credibilidad como hombre de letras, como estudioso y como miembro
de la comunidad cristiana.



Cuando Erasmo recibió la misiva de Lutero se sintió alabado, pero
cuando, desde las críticas a las indulgencias, el monje pasó poner
en discusión la autoridad central de la Iglesia y de los Concilios,
dio un paso hacia atrás. Él era hombre abierto a la discusión y a
la crítica, hasta a la polémica, pero no era un luchador. Quizá
esperaba ver en acto una reforma de la Iglesia, pero no quería ser
considerado él el inspirador de esa rebelión que llegó hasta el
cisma. Cuando de esto lo acusaron, es decir de ser él el inspirador
de ese desbarajuste y Lutero sólo el brazo que lo realizó (de hecho
la reforma fue llamada en un primer momento Reforma
erasmiana), respondió, a quien en la Iglesia le imputaba de
haber empollado el huevo que generó tal desastre, con la célebre
frase: “Sí, pero yo esperaba ver un pollo, mientras salió un
gallo de pelea”. Es de considerar, además, que su rol de
fustigador de la corrupción de la Iglesia era más cómodo ejercerlo
desde el interior de ese ambiente en que se había educado, había
crecido, había logrado fama, era admirado y aceptado –aunque con
ocasionales críticas– resultados que no estaba dispuesto a poner en
juego llevando a las extremas consecuencias sus críticas. Y,
finalmente, es de considerar que Erasmo mantenía con el papa León X
una particular amistad personal que iba más allá de la pura
formalidad, coincidiendo, ambos, con el mismo carácter, afable,
conciliativo y recio al enfrentamiento violento.



Con Lutero Erasmo nunca se encontró personalmente, pero entabló con
él una intensa correspondencia, cada vez Lutero más presionando y
Erasmo resistiendo. En las primeras cartas Lutero alababa sin
descanso la obra de Erasmo, sin mencionar la exigencia de una
reforma de la Iglesia. Sucesivamente, cuando la reforma fue
encaminada, Lutero comenzó, primero a rogar y, por último, a exigir
que Erasmo se uniera al bando luterano.



 Erasmo respondió, en el principio, con palabras de simpatía y
comprensión hacia la causa reformista, pero siempre declinando
comedidamente comprometerse con cualquier actitud partidista. Y
explicaba, con abundancia de argumentos, que convertirse en un
líder religioso hubiera destruido su reputación académica como
teólogo, y su trabajo de literato y escritor, que era el resultado
de años de fatigas y estudio y que sólo aspiraba a la especulación
filosófica y al puro pensamiento.



Frente a la insistencia de Lutero que tenía juego fácil en
argumentar que la única manera para conseguir una real reforma de
la Iglesia era abandonar el academismo y convertirse en un líder
espiritual, Erasmo respondió tratando de alejarse más de la
posición frontal que Lutero había asumido. En una de las últimas
cartas le escribió:



“Muy querido hermano en Cristo,



Vuestras palabras, que demuestran la agudeza de vuestra mente y
el calor de vuestro espíritu religioso, me llegan particularmente
gratas. No podéis imaginar la emoción que vuestros escritos
suscitan aquí. Yo no logro alejar de los lectores la sospecha que a
inspirarlos sea yo y que por tanto yo sea el portabandera de
vuestro partido. He jurado que yo no le conozco a usted, y que
hasta ahora nunca había leído vuestros libros, que ni apruebo ni
recrimino, pero que todos deberían leer antes de hablar en vano. No
lo he logrado. Sigo siempre siendo el blanco de la general
animadversión… Aquí no tenéis amigos, comenzando con mí persona. Mi
pan es la literatura, a ella limito mis intereses, manteniéndome lo
más posible alejado de otras disputas, en las que, pienso, la
urbanidad es más productiva que la violencia. Por tanto creo sea
más oportuno, por parte vuestra, denunciar a todos aquellos que
abusan de la autoridad del Papa, que criticarlo, y seguir la misma
norma para los reyes y los príncipes. Las antiguas costumbres no
pueden ser subvertidas de un día al otro. Evite los tonos
sediciosos. Manténgase calmo. No se ponga colérico. No odie. Que
Cristo le dé su espíritu por su gloria y el bien de todos”.



Junto a esta carta, Erasmo escribió otras dos, que ilustran
claramente su ambigua personalidad: la primera a su editor, Froben,
que era también editor de Lutero, “aconsejándole” de no publicar
más escritos del rebelde; y la otra al elector Federico de Sajonia
invitándolo ¡a proteger el monje!
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